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fallezca en, digamos, una década.

    

    


    


  


  
    
      
    
  


  
    
      
    
  


  
    Advertencia de contenido


    
      Gracias a sus circunstancias únicas y maravillosas, de vez en cuando Davi habla de autolesionarse y de suicidio. En la realidad, sin embargo, no existen los bucles temporales ni los hechizos curativos. Si estás luchando contra pensamientos de este tipo, visita la Plataforma Nacional para la prevención del suicidio o llama al 024.


      Este libro habla claramente sobre abusos sexuales (ningún personaje sufre abuso sexual).


      

    

  


  
    Prólogo


    
      [image: Elemento decorarivo que representa la cabeza del Señor Oscuro]
    


    
      Vida #237


      Tardo dos semanas en morir encerrada en mi propia mazmorra.


      Yo le he puesto ganas, pero el Señor Oscuro ha sido claro: la princesita no puede estirar la pata antes de tiempo. Una vez encontré un hueso de pollo en la sopa, pero vinieron unos aguafiestas a impedir que me ahogase con él.


      El lado positivo, si hay algo positivo en que te torturen hasta la muerte, es que no tengo ni idea de lo que ocurre en la ciudad. Supongo que algo malo. Suele ser algo malo. Si fuera a terapia y soltara la mitad de la mierda que he visto, el loquero de turno se tiraría por la ventana más cercana; suerte que no me han dado cita.


      Artaxes se acerca, oigo el clanc, clanc, clanc de sus botas de hierro oxidado. Cuando abre la puerta, lo saludo con los dedos. No puedo hacer más: me tienen esposada a un aparato de madera, con los brazos en alto como una animadora en pleno número.


      —¡Buenos días, jefe! —canturreo—. ¿Va bien la cosa?


      Sigo esperando que mostrarme animada lo irrite lo suficiente para que me arranque la garganta, pero de momento no he tenido esa suerte. Es difícil saber cómo afecta algo a Artaxes, porque esa armadura de hierro es como su segunda piel.*


      

      —Oye, y tú, cuando quieres plantar un pino, ¿qué haces? —le pregunto—. Quedará entre nosotros. No se lo diré a nadie.


      Suelta un gruñido y da un paso a un lado. Hay alguien más en la puerta. Alta y delgada, con la bata negra colgando de los hombros huesudos y la boca llena de dientes largos y ganchudos: Sibarae. Me mira y alza las cejas, unas escamosas protuberancias.


      Ahora mismo estoy desnuda; la única decencia me la proporciona una costra de sangre reseca y pelo apelmazado. En lo que a Artaxes respecta, podría ser un pedazo de carne de ternera en un gancho de carnicero. Oye, quién sabe, tal vez tiene una tremenda erección tras esa bragueta oxidada, pero lo dudo. Lo he visto ser la mano derecha del Señor Oscuro una y otra vez, y siempre hace su trabajo con la absurda y brutal eficiencia de una motosierra. Es justo lo que uno imagina. De algún modo me tranquiliza, pero, obviamente, no cuando me arranca las uñas.


      Sibarae es harina de otro costal. Casi babea cuando ve mis tetas ensangrentadas, y saca esa lengua larga y puntiaguda para saborear el aire. ¿Que sentirá una cuando esa mujer serpiente le coma lo de abajo?† Aunque diría que no entra en sus planes.


      —Mira, Doncello de Hierro —le digo a Artaxes—, comprendo que estés preocupado por no…, ya sabes, por no hacerlo más, pero no puedes incluir a un tercero en la relación sin consultarme primero. Tenemos algo especial y no quiero estropearlo.


      —A mi señor le preocupa que estés acostumbrándote a las condiciones de tu encarcelamiento —dice, y su voz suena tan fría y muerta como su armadura.


      —Le he rogado que me permita probar —añade Sibarae—. Siempre me he preguntado a qué sabrá una princesa.


      Esto no es nada sexual, creedme.


      —Lo siento, Lagarta. Solo salgo con chicas con un buen par de tetas.‡


      —¿Esas protuberancias mamíferas? —Se desliza hacia delante—. Tan suaves y… vulnerables como el resto de vosotros. Piel. —Pronuncia la palabra con un movimiento despectivo de la lengua.


      —No olvides las órdenes del señor —la reprende Artaxes.


      —Oh, sí —sisea Sibarae—. Me aseguraré de… controlarme.


      Artaxes se marcha con estruendo de lata vieja y cierra la puerta. La serpentoide se pone manos a la obra. Lo cual, seamos francos, es un asco. Una cree que se acostumbrará a esta mierda después de un tiempo, pero nooooo, cuando alguien te arranca un dedo, tu cuerpo reacciona: «Ay, no, alguien me ha arrancado un dedo, ¡duele, duele mucho muchísimo». Capto el mensaje, cuerpecito de mi alma. Estaba ahí, no hace falta que me lo recuerdes.


      Así que grito mucho y me meo encima, por lo que me salgo un poco del personaje. Ponte tú en mi lugar. Al menos, Artaxes no muerde. Entre chillidos, me sorprendo planeando cómo voy a acabar con ella la próxima vez que nos encontremos. Habrá metal roñoso de por medio. Igual la rosca de un sacacorchos, o un serrucho de contrabando. No sé, usaré la imaginación.


      Después me desmayo, gracias a Dios. Cuando despierto, veo a una adolescente con el uniforme de los sanadores de palacio. El brillo de la taumita verde le gotea entre los apretados dedos de la mano temblorosa. Un pequeño charco de vómito junto a la puerta indica dónde ha potado al verme. Me pregunto con qué la han amenazado los demás «salvajes».§


      La muy cabrona consigue que la mayoría de los pedazos que he perdido vuelvan a crecer, pero me deja unas cuantas heridas abiertas solo por diversión. Al parecer, son órdenes del Señor Oscuro. Al cabrón le gusta hurgar en la herida, figurada y literalmente, para mi desgracias. Al menos cuando mató a Johann, el buenorro cabezahueca de mi novio, no tuvo tiempo para esta mierda sádica.


      

      Ahora que puedo pensar sin estar completamente sumida en una ardiente agonía, me doy cuenta de que estoy hasta los ovarios. Sé lo que estás pensando: «Vaya, ya era hora». A ver, esto viene de largo. A mi ira le ha costado aflorar a la superficie, pero se ha cocido a fuego lento en la ciénaga de mi subconsciente.


      Para no andarme con rodeos: no lo soporto más. No soporto que me sigan torturando hasta la muerte, y tampoco soporto todo lo demás. A tomar por culo. Sayonara. Ya he tenido suficiente. Que le den a todo. Tengo un plan y es hora de ponerlo en marcha.


      Dato curioso: ¿sabías que a las serpientes se les caen los dientes constantemente y les vuelven a crecer como a los tiburones? En realidad me lo estoy inventando, no sé nada de serpientes, pero a los serpentoides sí les pasa. Lo he descubierto hoy: Sibarae se ha dejado uno de sus colmillos en la palma de mi mano.


      La sanadora ha hecho que la piel vuelva a crecer alrededor del diente, así que está siendo un calvario sacarlo con mis propias uñas. ¡Por fin! Conseguido, ya lo tengo. El colmillo es ganchudo y tiene la punta afilada. Lo agarro con dos dedos y lo presiono contra mi muñeca, justo sobre la arteria. Ahí, bien, justo ahí. No tengo mucho margen de maniobra, así que lo mejor es moverlo hacia delante y hacia atrás, con la intención de atravesar la piel. Duele de narices, pero quiero morirme de una puta vez.


      Cuando la arteria por fin estalla, el borboteo de la sangre es música celestial. Sigo hurgando en el corte para abrirlo más: vamos, estúpido corazoncito mío, bombea con más fuerza y déjame seca antes de que alguien lo note. El colmillo me resbala de los dedos en el momento en que se me empieza a emborronar la visión, pero para entonces ya saboreo la victoria. Y también la sangre.


      

      Suspiro satisfecha en el dulce abrazo de la muerte. Hasta la vista, #237. Que te la pique un puercoespín.


      Vida #238


      —Ahh… —La voz me resulta irritantemente familiar—. No, esa no nos vale.


      


      
        
          * De verdad que nunca se la quita. ¿Cómo hace caca? Necesito saberlo.

        


        
          † Debe de hacer virguerías con la lengua, ¿verdad? No lo sé. Creo que me pone.

        


                    

        

             ‡ Esto no es del todo cierto. Solo intento enfadarla. ¡No quiero ofender a nuestras hermanas de pecho plano!

        


        
          § Serpentoides, orcos, zorroides, rocoides, etcétera, etcétera; salvajes todos, o así los llamamos por aquí. El querido lector los irá descubriendo a su debido tiempo.

        

      

    

  


  
    Capítulo uno
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      Me incorporo jadeando tras salir del estanque de agua helada. Otra vez, y van ya…


      Doce segundos.


      Ya basta, ya basta, ya basta de esta mierda; de verdad, no puedo más.


      Por supuesto, sigo desnuda. Muerte, nacimiento, desnudez, todo muy mitológico. Sinceramente, si va a ser así, preferiría morir en la cama echando un tremendo polvo¶ en lugar de desangrarme tras semanas de tortura en una puta mazmorra; pero esto es lo que hay.


      Diez segundos.


      Bueno. Estoy desnuda en un estanque pestilente de agua fría, en lo alto de una colina. La frontera del Reino acaba junto a un bosque repleto de salvajes. Estoy sana y con los miembros intactos, otra vez, y también soy tres años más joven, con mucho menos tono muscular y un horroroso corte de pelo al estilo pixie. Lo de siempre. Supongo que es el aspecto que tenía cuando todo esto empezó, cuando pasó aquello y acabe aquí tras dejar la Tierra, no tengo ni puta idea de por qué.


      Seis segundos.


      Me centro en respirar. Tranquila y concentrada, esa soy yo.


      Cuatro segundos. Oigo a alguien trepando por las rocas.


      

      Respira hondo. Aguanta el aire. Suéltalo.


      Dos. Uno.


      —¡Mi señora! —dice Tserigern. Me sé de memoria lo que va a decir; muevo los labios mejor que los Milli Vanilli en un estudio de grabación—. Así que es cierto. Los dioses nos guardan. Tenemos una oportunidad.


      Le dedico mi mejor expresión de inocencia. Escala los últimos metros, se sacude el polvo de la túnica multicolor y se acerca con reverencia.


      Tserigern es un mago muy viejo y muy famoso. Todo el mundo afirma que es el mago más poderoso del Reino, pero si te soy sincera, jamás lo he visto hacer magia, solo pasearse con una antorcha por una cueva y descifrar mensajes encriptados. Vamos, que con una linterna y un walkie-talkie podrías prescindir de él, pero al menos tiene la pinta adecuada para su papel: es un venerable viejales, delgado como un esqueleto y con una barba en la que se te perdería una oveja. Parece Papá Noel con un pie en el otro barrio. Su mirada es amable y sus ojos están rodeados de arrugas; tiene una sonrisa pícara y la voz ronca y paternal, perfecta para desvelarle los misterios del universo a una jovencita ingenua y anonadada. Justo el hombre que quieres a tu lado cuando despiertas desnuda en un extraño universo fantástico sin saber qué narices pasa.


      Hinca rodilla y me ofrece una mano nudosa.


      —Mi señora —dice mientras mis dedos rodean los suyos—. Yo…


      No consigue terminar la frase porque lo agarro por la nuca con la otra mano y le estampo el cabolo contra las rocas. La nariz cruje al partirse: estoy feliz como una perdiz, es realmente catártico. Cae al suelo y me balanceo a horcajadas en su espalda mientras sujeto con ambas manos su pelo; machaco ese careto de tontolaba contra el borde del estanque hasta convertirlo en papilla.


      El pobre tiene faena, así que digo yo sus frases:


      —Sé que debe estar asustada. —Crac—. Pero le prometo que no quiero hacerle daño. —Catacrac. Puto mentiroso—. Contra todo pronóstico, he esperado su llegada, y doy gracias a los dioses por haber comprendido bien la profecía. —Catacric. Esto no estaba en tus libritos, ¿verdad, cabrón?—. Debe venir conmigo. El destino del Reino pende de un hilo. —Catacruc.


      

      Hostia puta, esto es mejor que el sexo. No me detengo hasta que el viejo deja de patalear y en el agua flotan sus sesos entre islotes de sangre.


      —Suficiente. —Suelto el cuerpo y me inclino hacia atrás con la respiración agitada—. ¿Me oyes? ¡He tenido suficiente! No soy una salvadora sagrada que ha venido a proteger tu puto reino. —Llevo con ese rollo diez malditos siglos (joder, me quedo corta), ¿y qué he conseguido? Que una mujer serpiente se me coma los dedos, eso he conseguido, coño ya.


      Le arranco la túnica y me envuelvo con ella. También lleva unos pantalones, pero no pienso tocarlos sin un traje de protección biológica.


      —¿Que qué voy a hacer? —respondo aunque nadie me pregunte—. Te lo contaré. En mi casa tenemos un dicho, igual lo conoces: si no puedes con el enemigo, únete a él. Pues justo eso voy a hacer.


      Me ato las esquinas de la túnica bajo la barbilla, pongo los brazos en jarras y dejo que ondee detrás de mí como si fuera la capa de un superheroína sin demasiado pudor.


      —¡Saludad al nuevo Señor Oscuro! —anuncio al mundo.
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      Vale. He ido a toda leche para entrar en harina enseguida (y si querías res, ahí la tienes in medias de todo el plato, con su bebida y guarnición), pero es posible que te hayan surgido algunas dudas:


      
        	¿Cómo has podido golpear a un pobre anciano hasta la muerte?


        	¿No habías muerto hace dos páginas? ¿Qué pasa?

      


      

      A lo que responderé:


      
        	La clave está en agarrar bien los cuatro pelos de la bola de billar que tiene por cabeza. Una vez los has agarrado bien, todo es muy fácil.


        	Es una larguísima historia.

      


      Para no confundirte demasiado, te lo voy a contar como si te acabaras de subir a un avión y yo fuera una azafata explicándote lo de la seguridad aérea.


      ¡Hola! Soy Davi. Acabo de cumplir veinte años, tengo el pelo oscuro, la piel de un tono moreno claro, la nariz llena de pecas como si me hubieran salpicado con un pincel y un cuerpo que te llevarías a la cama, aunque luego no presumieras de ello con tus amigos.


      Durante los últimos mil años,** he estado atrapada en un bucle temporal, como el de esa película o el de esa otra. Cuando muero, y siempre muero, por motivos que ahora explicaré, me despierto aquí y ahora, desnuda en el estanque. Tserigern aparece para darme la chapa. Si no le hubiera hecho papilla la cabeza, me habría contado que el Reino peligra por el inminente ascenso del Señor Oscuro y que yo soy la única que puede salvar a la humanidad de los monstruosos ejércitos de la Tierra de los Salvajes. Soy la elegida de los putos dioses de los cojones, la salvadora de la profecía, he llegado tras un porrón de presagios trascendentales. Prepárate, Davi, es hora de ser la heroína.


      Hubo un tiempo en el que creía esas tonterías. A ver, tenía cierto sentido. Por muy humilde que finjas ser, es difícil no pensar que el mundo gira en torno a ti cuando la cinta rebobina cada vez que la cascas. Y el profeta que escribió que el Señor Oscuro destruiría el Reino deja a Nostradamus a la altura de un háms­ter jugando a invertir en bolsa, porque es lo que sucede cada puta vez.


      

      No siempre es el mismo Señor Oscuro y, aunque a veces tarda un rato en hacerlo, siempre aparece. Hasta hace unos minutos, he metido doscientas treinta y siete monedas en este juego, y nunca consigo pasarme el último nivel. Lo he intentado todo, pero siempre acabo convertida en sashimi. Esto empieza a cansarme, de ahí que me haya emocionado un pelín y le haya destrozado la cara a Tserigern.


      ¡Por lo tanto! Davi, pecas, bucle temporal… Esa soy yo.††


      
				[image: Elemento decorativo para separar escenas.]
			


      Pues sí, lo del Señor Oscuro. Muchos otros lo han conseguido. ¿Por qué no yo?


      En realidad, hay muchas razones. Las dos principales son: 1) soy humana, no salvaje, y 2) ahora no tengo más que una capa raída y lo que Tserigern llevara en los bolsillos. Puede que la 1) en realidad sea un as en la manga, pero la 2) será un gran obstáculo. No sé cómo se elige al Señor Oscuro exactamente, pero el carisma personal es clave, y, como todo el mundo sabe, el carisma se mide en soldados armados. La mayoría de los candidatos se presentan con sus ejércitos, y yo ni siquiera tengo unos pantalones.


      Cuando voy con Tserigern, como hago normalmente, me ayuda con esta última circunstancia. No es el tipo más popular del Reino,‡‡ pero me presenta a la alta sociedad y también me da unos pantalones, aunque no en ese orden. Con su cara convertida en puré, tengo que buscarme la vida con lo de los pantalones, y con lo otro también. Necesito suerte para poner en marcha mi misión.


      

      Por fortuna, en este punto espacio-temporal tan concreto, la suerte está en mis manos.


      Arranco unos pedazos de la asquerosa túnica de Tserigern y me los ato alrededor de los pies, porque ni se me ocurre ponerme sus botas. También me sirvo del contenido de sus bolsillos: una mierda, para que os voy a engañar. Se supone que el tío es un mago de puta madre, pero con la poca taumita que lleva encima no tiene bastante ni para la choza de un cabrero.


      Me va a tocar descender la colina y adentrarme en el bosque. La zona en la que despierto se encuentra en la cambiante frontera entre el Reino y la Tierra de los Salvajes. Cada año, el Gremio lleva sus patrullas un poco más allá y los soldados del Gremio se cargan a unas bandas de salvajes más; tras los soldados vienen los campesinos con sus hachas para convertir el bosque en campos de cultivo.


      Normalmente, diría que me parece muy bien. Es difícil derramar lágrimas por los que no dejan de matarte una y otra vez, ¿verdad? Pero si voy a ser el Señor Oscuro necesito cambiar de perspectiva. ¡Que les den a esos humanos y a ese Gremio apestoso! ¡Que se larguen de nuestros bosques y dejen de matarnos por las piedras preciosas! ¡Menuda sarta de capullos!


      Sinceramente, es fácil ver por qué están cabreados con nosotros.


      De todas formas, cuando llegue al final de la colina, será sencillo. Este bosque tiene más años que Matusalén, y los árboles retorcidos consumen tanta luz que no dejan mucha para los arbustos espinosos. Camino sobre una suave alfombra de hojas en descomposición. Con un trozo de la túnica de Tserigern me hago una bolsa improvisada y recojo unos cuantos puñados de tallos de sueño de la doncella para propósitos que más adelante resultarán evidentes.


      Por ahora todo bien. Oigo el crujido de unos pasos por delante de mí, me quedo paralizada y trato de memorizar dónde estoy exactamente. Medio segundo después, un par de orcos salen de detrás de un árbol.


      Los llamo orcos porque he tenido la suerte de recibir una educación clásica. Ellos se llaman a sí mismos ‘los que tienen colmillos’, o algo así. Tienen la piel gris verdosa y unos colmillos ganchudos donde la boca pierde su nombre: vamos, que para mí son orcos les guste o no. Son bastante comunes entre las bandas de salvajes de la frontera, sobre todo al norte del Reino. Yo misma he matado a suficientes para llenar un campo de fútbol.§§




      Estos dos tienen un aspecto andrajoso, incluso para ser saqueadores. Uno lleva una espada; el otro, una lanza, y su estilismo es rudo, digámoslo así.


      Que me miren boquiabiertos no es prometedor, pero por algún lado hay que empezar. Pongo los brazos en jarras, me echo la capa por encima de los hombros y digo:


      —¡Hola, amigos! ¡Voy a ser el siguiente Señor Oscuro! ¿Queréis uniros a mí?


      El de la lanza me la clava en plena teta. Putos orcos.
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      Bueno, era lo que esperaba; pero la ventaja de estar tan cerca de mi punto de partida es que no me importa demasiado.


      O sea, no me malinterpretes, que te claven una lanza duele un huevo; sin embargo, aparte de eso, no he perdido nada. Otro paseo rápido por el bosque y lo vuelvo a intentar. Una vez más y otra y otra si es necesario. En el fondo es save scumming, esa vieja costumbre videojueguil de cargar la partida guardada una y otra vez para conseguir un buen resultado gracias al RNG.¶¶ Ni siquiera tengo en cuenta estas vidas efímeras para el recuento total. Ya me resulta bastante difícil contarlas.


      

      No me sorprende que me maten, ni mucho menos. La próxima vez que me adentre en el bosque, sabré por dónde patrullan mis amigos orcos. Me capturan de nuevo (espadazo en la nuca, muerte instantánea, 5/5 estrellas) y ya me hago una idea de la ruta que siguen, lo que me facilita esquivarlos. Me siento tentada a matarlos, aunque solo sea por las botas, pero resulta contraproducente si pienso en mi objetivo final. Supongo que están dando vueltas alrededor de un campamento de saqueadores y, equilicuá, resulta ser así. Hay un montón de tiendas de campaña repartidas por un claro enorme en el que arde una hoguera. Veo un grupo de salvajes, tal vez treinta, casi todos orcos, algún que otro lobo y también lagartos para variar.


      Conozco a estos tíos. De hecho, los he matado muchas veces. Mis vidas suelen comenzar así:


      
        	Sigo a Tserigern después de su absurda charla.


        	Me encuentro con un grupo de soldados del Gremio en la zona. Me ofrezco a conducirlos hasta su presa para probar mi valía.


        	Encuentro el grupo de saqueadores más cercano (este) y me dedico a destrozarlo.

      


      Es un buen truco porque me permite unirme al Gremio desde el principio, lo que me ayuda a meterme en el meollo de los asuntos del Reino sin tener que soportar todo ese rollo de «¿quién es esta chica desaliñada que dice que ha venido a salvarnos?». Ya que estoy revirtiendo la polaridad de todo, me corresponde considerar a esta gente algo más que una mancha roja en el lado que corta de un hacha de combate.


      

      El truco es vivir lo bastante para conseguirlo, ya que, por lo que sé, solo soy una humana deambulando por su campamento, y para los salvajes el único humano bueno es el humano muerto. Esto requiere una charla rápida y convincente.


      —¡Hola, amigos…! —Glark—. ¿Puedo hablaros antes de…? —Blarg—. Por favor, escuchadme un minuto antes de apuñalar… —El ruido que suena cuando te apuñalan en los ojos.***


      Lo intento varias veces;††† cada vez me acerco desde distintos ángulos. La ruta directa me lleva a toparme con un orco inmenso de color verde oscuro, con una cresta de oreja a oreja, que apenas se para a escuchar lo que tengo que decir antes de acuchillarme. Tomar el camino largo significa que el primer salvaje con el que me encuentro es una orco cosiendo cuero que parece menos inclinada al uso inmediato de la violencia.


      Pero, Davi, ¿por qué tanto orco pa’ arriba, orco pa’ bajo? Entiendo que no quieras combatir contra los orcos por motivos altruistas o emocionales relacionados con tu mentalidad en esta vida, pero, al menos, podrías rodearlos. Esquívalos y sigue tu plan.


      En primer lugar, ¿quién eres tú para darme consejos, mequetrefe imaginario? ¿Te han matado de formas terribles ochenta trillones de veces? Sospecho que no y te invito a que 1) respetes mi experiencia y 2) te vayas a la mierda.


      En segundo lugar, y porque hoy estoy habladora, te digo que mi plan es hablar con los orcos. Mira, convertirse en el Señor Oscuro no es como salir a coger flores, hay que empezar desde abajo y darlo todo. Por razones obvias, no tengo muchos detalles del proceso, pero el Señor Oscuro es coronado‡‡‡ al norte, pasadas las montañas, al otro lado del río Hedsine, en una inmensa fiesta de salvajes llamada Asamblea. Como he dicho, en esta ceremonia el Señor Oscuro está bien acompañado, rodeadito de sus propios secuaces.


      En otras palabras, aparecer sin más no me hará ningún bien. Idealmente, iría a la cabeza de una gran horda, pero incluso una pequeña§§§ es mejor que nada.


      Por consiguiente, orcos. De poca monta y lo bastante cerca de mi punto de partida para que pueda montármelo bien.


      —¡Eh! —le digo a la orco que está cosiendo cuero. Se asusta y se clava la aguja en la palma de la mano—. ¡Hola, caracola!


      Me mira con los ojos como platos, pero no me destripa a la primera de cambio. ¡Es un progreso!


      —Por favor, no grites —le pido.


      Ella chilla. Un grupo entero de orcos llega hasta nosotras y me hacen cosas desagradables con armas afiladas hasta que dejo de moverme.


      Me lo replanteo. Quizá necesito un plan más elaborado. La próxima vez, me oculto tras una tienda y digo:


      —Buenas tardes, señora.


      Tomo aire, y entonces escucho:


      —¿Barlav? ¿Eres tú?


      No me lo creo: ¡una conversación real!¶¶¶


      —Sí, como no.


      —¿Qué?


      Pasos. Se asoma por la esquina y le dedico una sonrisa tranquilizadora.**** La orco grita. Chop, chop, chop, au, au, splash.


      Vuelvo a intentarlo.


      —Señora, me veo forzada a admitir que, en realidad, no soy Barlav.


      —¿Cómo? —Un crujido—. ¿Quién anda ahí?


      —Antes de que doble la esquina —digo—, deje que ponga mis cartas sobre la mesa y le confiese que es posible que se alarme al verme. Le aseguro que no tengo intención y, ciertamente, ninguna habilidad para hacerle daño a usted o a sus compañeros, y mi único deseo es entablar una relación pacífica y un diálogo amistoso.


      —¿De qué va esto? —Asoma por la esquina y grita. Chop, chop.


      Otra vez. Quizá deba moderar mi verborrea y sonar un poco más cercana.


      —Por favor, no grites. Solo quiero hablar, no voy armada.


      Dobla la esquina despacio, me ve, toma aire. Se detiene. Lo suelta poco a poco.


      —Tú… —Clava la vista en mí, luego, de nuevo, en el centro del campamento, donde aguardan los carniceros de marras—. Eres humana. —Un tono más oscuro de verde le tiñe el rostro—. Y estás desnuda. ¿Por qué estás desnuda?


      —En cuanto a lo primero, no lo soy, lo juro. —Mejor empezar a sentar las bases pronto—. Sin embargo, me declaro culpable de lo segundo. Han sido unos… —mil años— unas semanas duras.


      —Hablas bien. —Se endereza un poco y abandona la posición defensiva—. Nunca he conocido a un humano que lo hiciera.


      —Como he dicho, no soy humana. —Toso—. ¿Puedo preguntar cómo te llamas?


      —Maeve —dice.


      —Me alegro de conocerte, Maeve. Soy Davi.


      

      —¿Qué haces aquí? —Vuelve a mirar hacia el campamento—. Te matarán si te encuentran.


      —Créeme, soy consciente de ello —respondo con cierta solemnidad que me he ganado a pulso—. Necesito hablar con tu líder sobre algo importante. ¿Sería posible celebrar una reunión sin que se produzca un gran derramamiento de mi sangre?


      —Tú… —Niega con la cabeza—. Tienes que estar loca.


      —Más loca que una cabra —respondo de forma automática.


      —¿Una qué?


      —No importa. ¿Puedes… puedes ir a buscar a quien esté al mando y decirle que me gustaría muchísimo hablar con él? Después, matadme si queréis.


      —¿Maeve? —pronuncia una voz más grave desde detrás de la esquina.


      —Aquí, Barlav —grita Maeve, y se aleja de mí—. Hay algo que deberías ver.


      El orco con la cresta de oreja a oreja aparece ante mí. Me ve y pone los ojos como platos; pero lo más importante es que Maeve está entre nosotros, así que se detiene un momento para apartarla de su camino.


      —¡Espera! —grito—. Por favor. Sé que parezco humana, pero soy salvaje. Puedo probarlo. Por favor, deja que te lo demuestre.


      Meto la mano en la bolsa que me he apañado y saco la taumita que le robé a Tserigern. No hay mucha: dos gemas verdes, una naranja y una morada, pero ninguna más grande que la uña de mi meñique. Las han pulido para darles la forma de suaves esferas, como canicas que brillan un poco desde el interior.


      Al menos, las gemitas llaman la atención de Barlav. Tomo una de las verdes, la pongo en la lengua y la trago. Se me forma un nudo en la garganta mientras desciende.


      Maeve y Barlav me observan. Yo les devuelvo la mirada a la espera.
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      A ver, lo de la taumita.†††† La taumita es puro poder arcano materializado en gemas relucientes de todos los colores del arcoíris. En el Reino se considera lo más de lo más, y por un buen motivo: con el entrenamiento adecuado, los humanos pueden emplearla para hacer magia. Sus efectos y la magnitud de estos dependen de la cantidad que consumas y del color, entre otros factores; si, por ejemplo, alguna vez se te acerca alguien con un pedazo de piedra roja del tamaño de un puño y una expresión iracunda en el rostro, despídete de la vida, porque ha llegado la Mascletá pero multiplicada por un millón. Por supuesto, yo me meto taumita como una campeona, pero con la mierda que Tserigern llevaba encima, seguramente solo pueda lanzar un «Calor hasta provocar una ligera molestia» o un «Curar un padrastro».


      Eso hacen los humanos con la taumita. Los salvajes tienen una relación mucho más básica y primaria, que es una forma bonita de decir que se la comen. La magia fluye por su ser y les permite hacer cosas. No es tan ostentosa como la brujería humana, pero sí más fiable. El caso, lo importante aquí es que, si un humano es lo bastante estúpido como para comer taumita, las va a pasar putas: hay todo un abanico de opciones a disposición del cliente, desde morir rápidamente aunque entre terribles dolores a explotar de verdad, como una ballena en descomposición.


      Oye, Davi, ¿entonces vas a explotar? Porque lograr convencer a estos orcos para luego ducharlos con puré de entrañas parece una especie de broma pesada.


      Y lo lógico es que explotara o algo parecido. Porque, hasta donde sé,‡‡‡‡ soy humana. No tengo colmillos ni orejas de gato ni lengua de serpiente ni nada de eso que tienen los salvajes, y aun así, como descubrí con un experimento hace mucho tiempo, puedo ingerir taumita sin efectos adversos e, incluso, utilizarla como hacen estos salvajes. ¡Y puedo hacer magia humana con ella! Juego a la vida con trampas, ¿no te parece? Tampoco me ha hecho mucho bien, porque si en el Reino se descubre que puedes comer taumita, te queman en la hoguera, tal como suena.


      


      No obstante, ahora espero que me sirva para lo contrario. Si me he tragado un pedazo de taumita como si fuera un tripi y no he estallado, algo evidente, demuestro buena fe a Maeve y Barlav. Los salvajes tienen infinidad de aspectos; la idea de que uno pudiera confundirse con un humano no parece tan increíble.


      En fin, que vale la pena intentarlo. ¿Qué es lo peor que puede ocurrir, que me maten como a una alimaña?
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      Para mi sorpresa, no me matan como a una alimaña. Al menos, no de inmediato.


      Barlav me agarra el brazo, con no demasiada delicadeza, y me lo retuerce detrás de la espalda. Me arrastra por el círculo de tiendas hasta la hoguera central con Maeve resollando detrás de nosotros. El resto de los saqueadores se reúne enseguida a nuestro alrededor, más o menos dos docenas de orcos, lobos y lagartos contra esta pobrecita mía, desnuda. Me he enfrentado a situaciones mucho peores.§§§§


      Hasta ahora, he estado demasiado ocupada muriendo para prestar atención a cómo está organizado el campamento. Como te puedes esperar de unos saqueadores, cada cosa es de su padre y de su madre: la mitad del equipo es de clara factura salvaje, con mucho cuero, huesos, pedazos de conchas y caparazones de bestias, y la otra mitad es chatarra humana en mal estado, saqueada. Tengo que admitir que no me da muchas esperanzas, pero, de algún modo, esta chusma se las arregla para aplastar al civilizado Reino, con sus caballeros, sus castillos e, incluso, sus váteres, todas y cada una de las veces. Y ese es el motivo por el que estoy aquí, ¿no? Por una vez, quiero pertenecer al bando ganador.


      

      Hay unas cuantas tiendas de campaña de tamaño familiar y otras más pequeñas. Algunas son poco más que un escondite andrajoso con un par de palos. De una de las mejores sale una orco con el inconfundible aspecto de alguien que está al mando y no tiene tiempo para tonterías. Es grande, yo soy baja y me saca una cabeza, lleva la cabeza rapada y solo tiene una ligera pelusilla y unos colmillos ganchudos grabados con elaborados patrones abstractos. Me mira y frunce el ceño; yo le devuelvo la mirada una mirada de corderito inocente.


      Si te soy sincera, creo que me gustaría que me pisoteara y me hiciera lamerle los dedos de los pies. ¿Qué decir? Me atrae que una mujer pueda rodearme el cuello con las manos. Sus bíceps son tan grandes como mis muslos.


      —¿Qué coño pasa? —dice—. ¿Quién es esta?


      —Parece humana —suelta uno de los otros orcos.


      —Podría ser una espía del Gremio —masculla un lobo.


      —La he pillado colándose en el campamento —añade Barlav.


      —Me ha dicho que quería hablar —interviene Maeve, que se gana de golpe como un millón de puntos extra en mi escala personal de aprecio.


      —Nivo y Myr deberían estar patrullando —espeta la líder—. Les va a caer una buena cuando vuelvan.


      Perdonadme, Nivo y Myr. Hicisteis un buen trabajo al matarme las primeras veces.


      —Dice que es salvaje —continúa Barlav—. Ha engullido un pedazo de taumita delante de nosotros.


      —¿Salvaje? —La líder entrecierra los ojos—. A mí me parece humana. Debe de ser un truco.


      

      —Habla bien —dice Maeve—. No esa farfulla humana.


      —Es cierto —aseguro cuando considero que es el momento de meter baza—. Lo soy. Salvaje, quiero decir. Conozco mi aspecto y estoy agradecida porque no me hayas juzgado —esta vez— y me des la oportunidad de hablar.


      —Nadie ha dicho que puedas hablar —suelta Barlav, sacudiéndome. Lo ignoro.


      —Para ser totalmente sincera con respecto a mis intenciones —explico—, estoy en medio de una especie de misión y busco quien me acompañe. Os aseguro emoción, saqueos y demás. ¿Me oís?


      —¿Qué cojones dices? —suelta la líder, que me mira como si acabara de encontrar una cucaracha parlante.


      —¿Qué clase de misión? —pregunta Maeve.


      —Voy a convertirme en el Señor Oscuro —respondo—. Y ya tengo un puesto para ti.


      Se hace una larga pausa, seguida de una carcajada general.


      —Otra loca de la vida —dice la líder, que sacude las manos en el aire mientras se da la vuelta—. Deshazte de ella, Barlav.


      Intento decir algo más, pero la daga me atraviesa el cuello. Barlav me sujeta por el pelo y la sangre borbotea. Después, me deja caer bocabajo contra el suelo.


      «Al menos el arma está afilada», me da tiempo a pensar.
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      Mierda. Creía que estábamos progresando.


      Aun así, ha ido mejor que la última vez. He encontrado un resquicio en el que puedo hacer palanca. Solo tengo que averiguar qué palanca será más efectiva. Y tengo una ligera idea.


      En el Reino se habla tanto de cómo las bandas de salvajes saquean en la frontera que cualquiera pensaría que es su ocupación principal, pero los salvajes prefieren mantenerse lo más alejados posible de los humanos, porque somos agresivos, impredecibles y, probablemente, olemos mal. Los terribles grupos de asaltantes a los que el Gremio se enfrenta continuamente son lo peor de lo peor: los más salvajes, obligados a vivir junto a un montón de lunáticos genocidas porque no son lo bastante duros para hacerse un hueco en otro lugar.


      

      Como consecuencia, es de suponer que a la atractiva orco rapada y a su banda no les van muy bien las cosas. Creo que si les convenzo de que llegarán tiempos mejores, aceptarán subirse a bordo del tren con dirección a la estación Señor Oscuro. El tema es convencerlos, por supuesto, pues mi estado actual no inspira demasiada confianza; pero tengo un absurdo truquito en la manga que podría llevarme a alguna parte.


      Por tanto, mis siguientes incursiones son más pequeñas expediciones que intentos serios. Consigo llamar su atención y hacer preguntas hasta que a alguien se le acaba la paciencia y me destripa con un gancho de carnicero. De vuelta a la vida, realizo distintas preguntas, tomo notas en mi libreta mental hasta que Barlav le hace el tornillo a mi cabeza con un crujido como el de los cereales. Regreso una vez más en plan: «¿Qué queréis desayunar?», «¡Au, au, au!». Pilláis la idea.


      Al final, tras soportar mucho dolor y sufrimiento:


      —¿Qué coño es esto? —pregunta la orco calva y jamona. Creo que se llama Tsav.


      —Parece humana —responde Strak. Strak es un capullo.


      —Podría ser una espía del Gremio —murmura Fezginorix. Es un lupoide y, básicamente, un blandengue. Quiero acariciarle esas orejas lobunas tan adorables.


      —La he pillado colándose en el campamento —dice Barlav. Barlav no me acaba de caer bien, sobre todo porque no deja de matarme.


      —Ha dicho que quería hablar —añade Maeve. Es la mejor.


      —Nivo y Myr deberían estar patrullando… —comienza Tsav.


      —Nivo y Myr tienen buena vista —la interrumpo—, pero no tanto como para verme. Sé el aspecto que tengo. —Sinceramente, ya ni me doy cuenta de que voy desnuda y sucia—. Pero he venido a ofreceros una recompensa espectacular. Cualquiera que se una a mí recibirá más taumita de la que pueda comer, lo juro aquí y ahora.


      

      Un poco grandilocuente, sí, pero creo que la situación lo pide. Todos me miran.


      —En nombre de los Antiguos, ¿quién se supone que eres? —dice Tsav con el ceño fruncido.


      —Mi nombre es Davi —explico—. Y voy a ser el siguiente Señor Oscuro.


      Esta vez nadie sonríe. Observo fijamente a Tsav con mi mirada más intensa, como intentando hipnotizarla. Algunos se ríen, pero ella no.


      —Está loca —suelta Barlav en medio del silencio que sigue a mis palabras.


      —¿Cuándo fue la última vez que tuvisteis los estómagos llenos? —pregunto antes de que Tsav hable—. ¿Cuándo fue la última vez que tomasteis más de un pedacito de taumita? —Y, por fin, descubro mi as bajo la manga—: ¿Hace cuánto que no nace nadie aquí?


      Las bestias no necesitan la taumita para lanzarse bolas de fuegos unos a otros, como los humanos; la taumita forma parte de su ciclo vital básico. Cada uno necesita una cantidad para existir; por tanto, los salvajes no pueden nacer si la madre no tiene taumita de sobra. Una bestia puede vivir mucho tiempo sin taumita, pero cualquier banda que carezca de ella está condenada a la extinción.


      —¿Qué sabes de eso exactamente? —gruñe Fezginorix, a quien llamaré Rix a partir de ahora porque los nombres de los medio lobos son demasiado largos.


      —Sé mucho —respondo, y me meto en el papel del finado, misterioso y venerable mago Tserigern—. Sé que vuestra última incursión junto al lago Bentpenny se saldó con solo un puñado de pollos antes de que los soldados del Gremio os persiguieran. —Barlav me soltó eso hace dos vidas, justo antes de clavarme la daga en la oreja.


      —¿Y si es una de ellos? —ruge Strak y, por un segundo, creo que hasta aquí hemos llegado, pero Tsav acude en mi ayuda.


      

      —Un soldado del Gremio no intentaría hacerse el listillo para caernos bien —dice—. Cabalgaría hasta aquí y empezaría a dar hachazos. —Me mira, pero ahora hay un destello de curiosidad en sus ojos—. ¿Cómo sabes todo eso?


      —Por lo mismo que sé que seré el próximo Señor Oscuro.


      —Menuda sarta de mentiras —suelta—. Se han celebrado tres Asambleas en lo que llevo de vida, y en ninguna se coronó a un Señor Oscuro.¶¶¶¶ Ya nadie tiene las rocas necesarias.


      Ojalá fuera cierto. Muevo las cejas para añadir intriga.


      —Esta vez habrá un Señor Oscuro. Lo he visto, y nunca me equivoco.


      —¿Y serás tú? —pregunta Barlav con un bufido explosivo—. Aunque fueras salvaje, pareces tan dura como un cachorro recién parido. Podría aplastarte con el talón de mi bota.


      Por fin, el momento que esperaba y por el que me moría que llegase (por el que me he muerto, de hecho). Le dedico una sonrisa de loca.


      —¿Eso es un desafío?


      Todos callan. Un desafío no es algo para reírse.


      Barlav curva los labios.


      —¿Lo dices en serio?


      —Tan en serio como tú.


      —Vale. —Escupe un buen gapo a mis pies. Tiene el aspecto de unos huevos revueltos verdes—. Te reto, «Señor Oscuro». Solo porque estoy cansado de oírte parlotear.


      Miro a los demás a mi alrededor, en especial a Tsav.


      —Si gano, me daréis comida, ropa y una oportunidad para explicar mi oferta con tranquilidad.


      Tsav arquea una ceja hacia Barlav, que suelta un suspiro dramático y asiente.


      —Pues habrá desafío —dice la líder.
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      Las reglas de los desafíos cambian de una banda a otra, pero en esencia son parecidas. Uno contra uno armados con una daga. ¡Menudo paso adelante! En lugar de enfrentarme desarmada a un campamento lleno de orcos voy a pelearme con uno y con un cuchillo: es un progreso.


      Por desgracia, es un orco bastante grande. Habría preferido que me desafiara Strak, que se acerca más a mi peso, pero parece demasiado cobarde. No, tenía que ser Barlav, con ese pelo de casco de centurión romano y los pectorales como media sandía. Ahora los exhibe, porque va desnudo hasta la cintura, y me sonríe por detrás de los colmillos. Yo no tengo nada que quitarme salvo la capa andrajosa, así que eso hago. Maeve me tiende una daga corta, triangular, hecha para dar estocadas brutales. Barlav tiene un arma más larga y curvada, que conozco porque he sentido cómo me atravesaba la garganta.


      —Siento que vayas a morir de este modo —dice Maeve.


      —Más lo siento yo —mascullo; entonces decido que eso denota falta de bravuconería—. Espero que no eches mucho de menos a Barlav.


      —Nadie echará de menos a Barlav —responde Maeve, en un tono de voz apenas audible.


      El resto del grupo se reúne a nuestro alrededor: muchos orcos que no conozco, un par de lupoides más y un lagartoide que mete y saca la lengua moviendo los ojos sin parar. Todos forman algo parecido a un círculo, preparados para empujar adentro a cualquiera que pretenda huir. Dentro solo estamos Tsav, Barlav y yo.


      —Los Antiguos favorecerán a quien tenga la causa más justa —entona Tsav antes de encogerse de hombros—; aunque no tengo ni puta idea de qué significa eso esta vez. ¿Estáis listos?


      —Lista —digo, y me paso la lengua por los labios. Barlav asiente.


      

      —¡Luchad!


      Barlav viene directo hacia mí, con los hombros por delante, como si fuera a echar una puerta abajo. No es una aproximación muy sutil e intento esquivarlo hacia un lado, aunque mis piernas son de gelatina. Le clavo la daga en las costillas, o lo intento, pero también mis piernas parecen de gelatina. Solo consigo hacerle un arañazo largo. Entonces me golpea de lleno y noto cómo se me rompe el esternón. Retrocedo, unas manos indolentes me empujan de lado y Barlav me agarra por la muñeca cuando me tambaleo sin poder hacer nada. Me acerca hacia él lo suficiente para que huela su aliento apestoso. Siento cómo el acero frío se me clava en las entrañas, justo por debajo del ombligo.


      —Puta loca —escupe, y mueve el cuchillo hacia arriba hasta que alcanza una costilla. Todos mis órganos se desparraman en el suelo: un asqueroso montón de intestinos desgarrados y otras cosillas sin importancia, junto con una impresionante cantidad de sangre. No pasa mucho tiempo hasta que vuelvo a estar en el estanque, esperando a Tserigern.


      Más o menos lo que imaginaba. «El problema —pienso mientras vuelvo a matar al chamán de feria favorito de todos— es la memoria muscular, o la falta de ella. O los músculos en general, realmente».


      Ves, sé cómo pelear. Debería. He tenido bastante tiempo para practicar. Soy hábil con la espada, me las arreglo con un cuchillo y, si me das un arco, le quitaré las plumas al sombrero del puto Robin Hood. O, por lo menos, podía hacer esas cosas antes de que Artaxes y la otra loca serpentina se ensañaran conmigo, y volveré a hacerlas si consigo sobrevivir más de lo que tarda un pollo en asarse. Ahora mismo estoy atrapada en el cuerpo con el que llegué al mundo, y es evidente que mi antiguo yo llevaba una estricta rutina de entrenamiento a base de Netflix y Reddit.


      Las posibilidades de que venza a Barlav en una pelea justa son, más o menos, cero elevado a infinito. Pero eso de ver el futuro no es útil solo para mantener conversaciones.


      

      Vuelvo a adentrarme en el bosque, recojo sueño de la doncella, evito a la patrulla, me camelo a Maeve, me trago la taumita, les suelto mi charla, enfado a Barlav y ahí estamos de nuevo. El orco carga contra mí con los hombros justo en el momento adecuado y esta vez sé hacia dónde debo esquivarlo. Me pongo detrás de él y alzo el arma para golpearlo por encima de la cabeza. No soy lo bastante rápida. Me da en mis piernas de gelatina desde abajo y me patea las costillas antes de que pueda tomar aire.


      Comienza el teatrillo del entrenamiento. Ponedme «Eye of the Tiger». El problema es que no estoy volviéndome más fuerte ni más rápida, porque mi estúpido cuerpo recobra la forma física de siempre cada vez que muero. Solo soy un poco más consciente de cómo lucha Barlav, su reacción específica cuando hago esto, y si respondo con esto otro, entonces él… Joder, esta vez tampoco ha funcionado.


      Es una puta mierda, para que te voy a engañar. Siempre hace casi lo mismo, pero no exactamente, porque no puedo repetir justo lo mismo. A veces doy con un camino seguro e intento avanzar un poco y entonces ¡bam!, él decide que no, que la inmutabilidad es para los perdedores. Empiezo a estar hasta las narices. La peor parte es asegurarme de que me mate rápido, lo que a veces significa intentar seguir luchando con una pierna rota o algo parecido. ¡Solo es una herida superficial! ¡Esta loca en pelotas es invencible!


      Cuando meto la pata, se debe a que por fin estoy llegando a alguna parte. Tengo la sensación de que le ganaré si soy lo bastante rápida. Esquivo la mano con la que sostiene el arma y entonces ¡bam!, su rodilla acaba en mi estómago y ¡crunch!, su codo en la parte de atrás de mi cabeza. Empiezo a ver pajaritos como en los dibujos animados, y luego todo se funde a negro. Pero no lo suficiente.


      Regla número uno para sobrevivir a un bucle temporal (¡ja!): nunca dejes que te capturen. Porque morir es una mierda, pero, al menos, pasa rápido. Así es como acabas en la mazmorra de tortura con la Salamanquesa de Sade.


      

      Esta vez me levanto con un dolor de cabeza insoportable y las manos atadas, tumbada sobre una pila de andrajos en una destartalada tienda de campaña. Sigo desnuda, por supuesto. Ya que los orcos no han mostrado mucho interés en hacer prisioneros hasta ahora, te daré tres oportunidades para que adivines qué quieren de mí. Las dos primeras no cuentan. Confirman mis sospechas cuando logro echar un vistazo fuera de la solapa de la tienda y veo a Strak quitándose el cinturón. Por supuesto, quien sino Strak me iba a violar. Puto Strak.


      Por fortuna, estoy preparada. ¡Sueño de la doncella! Tengo un puñado atado al brazo con una tira de la túnica de Tserigern. Incluso con las manos atadas, consigo liberarlo. Cae al suelo y me retuerzo como un gusano para recoger las hojas con los labios y empezar a masticar.


      El sueño de la doncella recibe su nombre de una obra de teatro titulada Las doncellas, una especie de versión de Romeo y Julieta: dos chicas adolescentes se enamoran,***** aunque sus familias están en guerra y después de sufrir muchas vicisitudes, toman el sueño de la doncella juntas y se sumen con elegancia en la tierra, una en brazos de la otra. Las familias encuentran a las amantes, inmóviles y tristes, demasiado buenas para este mundo, y, avergonzadas, se ven obligadas a firmar la paz para siempre y bla, bla, bla.


      Concentrado hace efecto más rápido y de una forma menos dolorosa, pero si no hay más remedio me conformaré con masticar las hojas en crudo. En realidad, no te sumes con elegancia en la tierra, sino que pataleas y espumajeas como un condenado, pero para cuando Strak llega sin pantalones me retuerzo por última vez. En parte, desearía poder ver qué cara ha puesto.


      Joder. Podría haber salido mucho peor. Necesito —hola, Tserigern, cronch, cronch, cronch— un puto respiro.
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      Interludio:


      Conozco la zona que rodea el estanque en el que despierto, en este día en concreto a esta hora en particular, tan bien como cualquiera ha conocido cualquier tiempo y lugar específicos en la historia del universo. Si hay algún sitio a, más o menos, un día de camino en el que exista algo útil para un aspirante a salvador, seguramente habré estado allí muchas veces. Conozco a cada oveja del rebaño de cada pastor y cada planta del campo de cada granjero (solo tengo un vacío de información sobre los salvajes, pero lo estoy solucionando).


      Bueno, hay sitios que, aunque no son estrictamente de ayuda para salvar el Reino, también son interesantes. Me refiero a Gerald.


      Gerald es un plebeyo. No lo digo peyorativamente, simplemente lo es. Vive en una cabaña en el límite del bosque, donde labra un terreno que heredó al fallecer su madre. El lugar es solitario, se encuentra a un largo día de camino del pueblo más cercano, y Gerald es un joven tímido, de unas veinte primaveras, muy reservado. Para su frustración, no ha tocado a una mujer en su vida, aunque tocar sí que ha tocado otras cosas, y no poco. Es una pena, porque está en forma —sería más atractivo si se lavara y afeitara, eso sí— y es un auténtico superdotado, aunque solo ganaría una olimpiada de matemáticas si fuera de salto con pértiga.


      Por experiencia, he descubierto que si yo, una joven desnuda y no poco atractiva en apuros, tropiezo con la puerta de Gerald, él me envolverá en una cálida manta apestosa y me llevará dentro para ofrecerme un tazón de sopa caliente y un lugar en el que descansar. Y si, entonces, decido dar indicios de deseo de forma poco sutil, como agarrándole la polla y besándolo, no necesitaré persuadirlo demasiado para que dé buen uso a sus dotes físicas.


      Por supuesto, Gerald es algo más que un joven bien equipado: es dulce, inocente, atento y agradecido, un alma tierna y virgen ansiosa de que la corrompan. También aprende extremadamente rápido, con el primer tímido roce de labios puedo llevarlo hasta los asquerosos fondos de la deep web en una tarde. El hecho de que sea más tonto que un zapato no me echa para atrás; cada vez que habla, le pongo algo encima de la cara para que lo chupe.†††††


      Bueno, pues después del altercado con Strak, me tomo un día para mí y recurro a los servicios de Gerald. Por la noche, lo dejo satisfecho y exhausto, tumbado sobre un montón de heno. Ahora que me siento mucho mejor, cojo su hoz oxidada y me rebano la garganta.
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      De vuelta al desafío. Casi lo tengo, creo; espero; rezo.‡‡‡‡‡ Me enfrento a Barlav con una sonrisa engreída, aunque no las tengo todas conmigo. Actúa siempre como si supieras lo que estás haciendo: si ganas, parecerás increíble y, si pierdes, morirás, y a quién le importa que piensen que vas de postureo.


      Barlav relaja los hombros y carga contra mí. Ese puto placaje. Parece muy absurdo, muy evidente; he tenido que atravesar una docena de bucles para dar con la forma de sacarle ventaja. Pero es (un poco) más inteligente de lo que parece y debo reconocer que no teme que lo hieran para acabar con esto. Así parece más duro delante de sus colegas. Será mejor que me mantenga fuera de su alcance, de manera que ruedo hacia un lado y vuelvo a ponerme de pie en la otra punta del círculo, más sucia si cabe. Se gira con un gruñido y vuelve a cargar contra mí.


      

      Mantener la distancia, esa es la clave. Se muestra impaciente. No se acercará despacio desde el otro lado del círculo ni me acorralará en una esquina, así parecería débil. Corre hacia mí desde demasiado lejos y lo veo venir. Esquivar, rodar, saltar a un lado, retroceder.


      Se oyen murmullos en el gallinero. Barlav curva los labios un poco más.


      —Creía que habías dicho que querías luchar —gruñe—. Deja de hacer el tonto.


      —Yo pensaba que eras bueno en esto —digo sin dejar de sonreír—. ¿No soportas jugar al pillapilla?


      —¡Puta vrnish!§§§§§ —grita, y vuelve hacia mí.


      Pero no exactamente como ha hecho antes. Eso ha sido calculado, aceptar la posibilidad de recibir un corte en el brazo o el hombro para derribarme y reducir distancias. Ahora espera que lo esquive. Cree que solo sé correr, así que mantiene una postura abierta, con los brazos extendidos y aspecto de querer rajarme o agarrarme mientras trato de evitarlo. El truco más viejo de la historia, engatusar al adversario hasta hacerle pensar que te tiene tomada la medida, y luego…


      Vacilo, miro a un lado y luego al otro. Entonces, cuando está demasiado cerca para detenerse, me apoyo en una rodilla y alzo mi cuchillito con ambas manos. Puede que mis patéticos brazos de gelatina no sean suficientes para clavar la hoja lo bastante profundo, pero su impulso hace el resto, sobre todo cuando estoy colocada como un defensa de fútbol americano.


      Mis pies desnudos se deslizan unos centímetros hacia atrás y casi se me resbala la empuñadura de entre los dedos. Entonces Barlav se detiene, baja la mirada hacia mí con el ceño fruncido, como si estuviera concentrado en averiguar cuánto es dos más dos. Tose y un hilillo de sangre le mana por los colmillos y me salpica el rostro. Por un momento, estamos en equilibrio, yo en cuclillas y él inclinado hacia delante, con los brazos colgando, inertes, y con todo su peso sobre mi pequeña hoja clavada entre sus costillas. Al final le ceden las rodillas y se desliza con el arma aún en el cuerpo. Cae al suelo.


      

      Silencio. Silencio total.


      Si me matan ahora, juro por Dios…


      —Davi es la ganadora —pronuncia Tsav.


      Se oyen murmullos de los otros orcos. Maeve da un paso adelante y, de forma poco delicada, empuja a Barlav hasta que queda bocarriba antes de revisar su respiración. Suspira y hace un gesto hacia otro par de orcos. Lo agarran por los brazos inertes y se lo llevan.


      —Has pedido comida, ropa y una oportunidad para explicarte —dice Tsav—. Puedo ofrecerte…


      —Sí, en realidad, tal vez podría revisar esa lista —suelto—. ¿Qué te parece si me dejas un lugar en el que pueda acostarme un rato?


      Tsav parece un poco desconcertada, pero asiente y gesticula hacia una tienda grande.


      —Utiliza mis pieles, si te parece.


      Me tambaleo en la dirección indicada. La adrenalina está desapareciendo; la fuerza vital de mi cuerpo se esfuma, como el café en una taza sin fondo. Apenas tengo energía para revisar la tienda de Tsav, pero noto, con cierta decepción, que no está llena de esposas ni material de bondage. Hay un pequeño montón de pelo andrajoso apelotonado en forma de cama y, simplemente, me dejo caer sobre él.


      Todo se vuelve negro enseguida. Davi se desconecta un rato.


      


      
        
          ¶ ¡Una vez lo conseguí!

        


        
          ** Cien años arriba o abajo. Intento llevar la cuenta, pero tampoco escribo un diario.

        


        
          †† ¿Dónde estaba antes de caer en este bucle temporal? Sinceramente, no lo recuerdo. En alguna parte de la Tierra, por supuesto. Creo que era estadounidense, porque soy una hija de puta violenta como yo sola. Sé cosas, tengo cierta cultura: Superman es Clark Kent, Darth Vader es el padre de Luke Skywalker (¿O Superman es el padre de Darth Vader? Siempre confundo estas cosas). Ese tío tan horrible es el presidente. Ese no, el otro. A estas alturas, he vivido quinientas veces más aquí, en el Reino, que en la Tierra; ¿cuánto recuerdas tú del primer mes de tu vida?

        


        
          ‡‡ No, no tiene nombre. Solo es el Reino, con artículo definido, porque es el único.

        


        
          

           §§  Aunque, para ser justa, muchos de ellos eran los mismos orcos, varias veces. ¿Eso lo mejora o lo empeora?

        


        
          ¶¶ Puede que se te venga una pregunta a la mente: Davi, ¿no estarás en un videojuego? Créeme, lo he pensado. Para mi sorpresa, conozco mucho ese tema. Creo que mi yo del pasado era una especie de friki. Bueno, aparte de que empiezo de nuevo cada vez que la palmo, nada sobre mi situación actual grita que esté en Matrix, y si el juego es tan perfecto que no puedo notar la diferencia, ¿no lo convierte eso en realidad? ¿Y si yo soy real y tú estás en el juego, tío? Pásame la cachimba y hablemos de la hipótesis de la simulación.

        


        
          *** ¿Pop?, ¿scuish?, ¿pscuish?

        


        
          ††† Puede que te preguntes: ¿tienes que matar a Tserigern una y otra vez? Pues sí, ¡has dado en el clavo! Es un tratamiento antiestrés fenomenal, oiga.

        


        
          ‡‡‡ Generalmente, no lleva corona, sino un casco con espinas. «¿Casqueado?», «¿enyelmado?».

        


          
           
          

        

           §§§ «¿Hordita?», «¿hordilla?».

        


        
          ¶¶¶ Bueno, vamos con la cuestión lingüística. Lo del idioma aquí no hay por donde cogerlo. Los humanos emplean una lengua que yo llamo «común», aunque, como el Reino, no tiene un nombre concreto. Todos los salvajes hablan un único idioma también, a pesar de que debe de haber unos tropecientos millones repartidos por todo un planeta. Mientras los lingüistas estructurales intentan comprender de cómo va la cosa, te informo que siempre he sido capaz de hablar común, al menos hasta donde recuerdo. A mí me suena a español hasta que me concentro de verdad en los sonidos (aprendí el idioma de los salvajes a la fuerza, pero he tenido mil años para practicarlo). No tiene sentido; debe de ser cosa de magia. Hace cientos de vidas dejé de esforzarme para comprender cómo funciona. Esto es un mundo de fantasía, así que «es obra de un mago» es una explicación totalmente válida.

        


          
          

        

            **** Después de mil años y Dios sabe cuántas muertes violentas, en ocasiones me han dicho que mis sonrisas han dejado de ser tranquilizadora.

        


        
          †††† A propósito, el nombre se lo he puesto yo. La palabra en común solo significa ‘piedra mágica’, y repetirlo una y otra vez suena estúpido.

        


        
          ‡‡‡‡ No olvides que me han diseccionado, literalmente.

        


        
          §§§§ También es cierto que, después, he muerto de formas terribles.

        


        
          ¶¶¶¶ Por supuesto, «Señor Oscuro» es la expresión en común que se emplea en el Reino. En el mundo de los salvajes utilizan algo tipo «Jefe Supremo» o «Gran Rey», aunque en ambos tiene la misma connotación de ‘terrible hijo de puta’. Supongo que los salvajes son sinceros a la hora de describir a sus líderes.

        


        
          ***** A pesar de ser, literalmente, medieval en muchos aspectos, el Reino está gratamente libre del patriarcado, la misoginia y la homofobia tóxicas que plagan la Tierra. Pero que no se preocupe nadie, que también saben ser tóxicos a su particular manera.

        


          
            
          

        

           ††††† ¿Es ético utilizar a alguien de este modo? No lo sé. Tengo la sensación de que abandoné el planeta Ética hace mil años para adentrarme a toda prisa en el oscuro vacío de «A quién coño le importa». Parece que lo disfruta y, dado que después de nuestro festival carnal seguirá adelante con su vida, no me molesta.

        


        
          ‡‡‡‡‡ En sentido figurado. En el Reino, se reza a los Fundadores, ocho héroes mitológicos que se supone que establecieron el primer asentamiento humano en el lugar. No obstante, he visto muchas oraciones desesperadas y no parece que hayan hecho ningún bien a nadie. Y si mis oraciones sirvieran para algo no seguiría metida en este sindiós, te lo aseguro.

        


        
          §§§§§ Es casi intraducible. Literalmente significa ‘quien se relaciona con las ardillas’ de forma sexualmente indiscriminada, lo que es anatómicamente improbable.

        

      

    

  


  
    Capítulo dos
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      En parte, espero despertar de vuelta en el estanque con el abuelito Tserigern; pero parece que Tsav viene en son de paz y que nadie ha querido asesinarme. Me duelen las piernas de andar —de verdad, antiguo yo, ¿te habría matado asistir a alguna clase de spinning o algo similar?— y, bajo la abundante capa de barro y sangre, estoy empezando a notar los efectos de los cortes y los moratones; pero me siento bien. ¡Es un progreso!


      No es mucho, pero he matado a un orco, yupi. Legolas me miraría mal. Por un momento me pregunto si esto de convertirme en el Señor Oscuro no es más que una dolorosa estupidez; podría entrar en el Reino, que conozco al dedillo, y empezar a salir con el príncipe heredero antes de que nadie se diera cuenta de lo que ocurre. Resultaría tan fácil como deslizarse por un poste engrasado, mientras que esto es como atravesar desnuda un zarzal.


      Pero esa es la clave, ¿no? Tserigern y toda esa mierda del destino quieren que siga ese camino. Por supuesto, me resultará más difícil hacer lo que yo quiera.


      A la mierda. Ya estoy aquí y me dejaré llevar. Pensaré si quiero cambiar de opinión la próxima vez que me apuñalen en la cara.


      Una vez resueltas estas dudas existenciales, abro los ojos. Es bien entrada la tarde y Tsav está sentada con las piernas cruzadas en el suelo de trapo, perforando una serie de agujeros en un pedazo de cuero. La imagen de su voluminoso cuerpo acurrucado alrededor de una obra tan delicada es algo entrañable. Alza la mirada cuando me oye. Entre las sombras y los colmillos, me cuesta interpretar su expresión.


      

      —¿Cómo te encuentras? —dice.


      —Magullada y sucia, pero mejor que esta mañana —contesto—. ¿Habéis cambiado de opinión con respecto a lo de matarme?


      Al fin le arranco una ligera sonrisa. Así que tiene sentido del humor.


      —A algunos les gustaría —me explica mientras dobla la labor y guarda el punzón con delicadeza en una bolsa—. Por suerte, Barlav no le caía bien a todo el mundo. Y como él te desafió, la mayoría cree que se llevó su merecido por su arrogancia.


      Como me parece poco diplomático darle la razón, me encojo de hombros.


      —Ven —dice Tsav, y se levanta de un salto. Me tiende un brazo para ayudarme a ponerme en pie y su gruesa mano engulle la mía. Los huesos me crujen bajo su fuerza.


      Me guía fuera del campamento, lejos de las miradas de otros orcos. Ahora, por algún motivo, mi desnudez empieza a molestarme, y tiro de la túnica raída de Tserigern para cubrirme. Un paseo de unos minutos por el bosque nos lleva a un pequeño estanque al abrigo de un peñasco. El agua parece estar limpia y helada. Solo con verla siento un delicioso estremecimiento.


      —Toma —dice Tsav. Me vuelvo a tiempo para ver un pedazo irregular de algo amarillo. Está desconchado y huele a menta. Supongo que es jabón—. Apestas.¶¶¶¶¶


      —No lo dudo. —Dejo caer la túnica y me meto en el estanque. Pongo una mueca por el frío. En el centro, el agua solo me llega a la altura de la cintura, así que me siento en las rocas lisas y empiezo a frotar. La sangre y la mugre forman un miasma que flota lentamente a mi alrededor.


      

      Para mi sorpresa, Tsav se desnuda y me acompaña. Lleva unos pantalones de cuero, una camisa de lino y un chaleco abierto, desgastado y muy remendado. Debajo de eso hay una larga tira de tela que forma un compresor de pecho y un tanga anudado, que se quita para revelar unos pechos generosos y una formidable mata de pelo marrón rojizo, respectivamente. Camina a zancadas y sin vacilar hacia el agua helada, se deja caer hasta quedar sentada y se tumba bocarriba.


      —No sé cuándo fue la última vez que disfruté de un baño caliente —dice—. Han pasado años. Al menos, desde que sustituí al viejo Freiag como jefe.


      Sigo mirándola con evidente lujuria. También estoy buscando su taumita, que al final localizo en una fila suelta por encima del ombligo. Pedacitos de azul, verde y rojo, ninguno especialmente grande, incrustados en la carne como unos pendientes en un lóbulo de la oreja. Cada uno es un resto de la taumita que ha consumido, que su cuerpo ha digerido y procesado y luego se ha vuelto a formar en su piel. Si la matara, cosa que no me planteo, podría sacárselos con un cuchillo y quedármelos. No valdría la pena el esfuerzo, pues la irrisoria colección la hace un poco más fuerte, más rápida y más dura de lo que sería sin ella, pero nada más.


      El pedazo verde que comí también aparecerá en alguna parte de mi cuerpo. El verde es benéfico: aporta curación, resistencia y fuerza. Con un pedazo verde del tamaño de un puño, podría agarrar mi propio brazo amputado y volver a fusionarlo con el muñón o sacarme el corazón y echarle un buen vistazo. El trocito que he tomado me evitará un resfriado. Pienso conseguir más taumita.


      Por ahora, me aseguraré de permanecer oculta en el agua. Ayer tenía tanta mugre encima que no se notaba fácilmente que no tengo taumita, pero, ahora que me estoy lavando, alguien podría darse cuenta.


      —No entiendo cómo es posible que sepas tanto de nosotros —dice Tsav, ajena o indiferente a mi escrutinio—, pero no te equivocas con esta banda. A duras penas conseguimos sobrevivir, y cada año somos menos. —Exhala profundamente—. Dices que vas a ser el Señor Oscuro. Admito que tengo ciertas dudas, pero me agarraré a un clavo ardiendo si hace falta.


      

      —Entiendo tus problemas y tu escepticismo—respondo—. Joder, yo también sospecharía.


      —Te has enfrentado a Barlav como si supieras lo que iba a hacer cada vez. —Tsav niega con la cabeza, lo que me provoca un escalofrío—. ¿De verdad ves el futuro?


      Uf. Entramos en terreno pantanoso. Manejar las expectativas resulta complicado. Quiero que crea en mí, pero que no piense que preveré cada problema que vayamos a encontrar.******


      —Tengo… visiones —digo despacio—. ¿Crees en el destino?


      Resopla por la nariz.


      —He conocido a mucha gente que decía que le aguardaba un gran destino. Casi todos están muertos ahora.


      —Sí. —Me rasco la cabeza, avergonzada—. Bueno, a mí me aguarda… em… un gran destino. De verdad.


      —De verdad —espeta.


      —Sí.


      —Convertirte en el Señor Oscuro.


      —Sí. Lo he visto. Solo ha sido un atisbo, pero estoy segura.


      —Solo un atisbo no te habría permitido derrotar a Barlav.


      —No. A veces siento que… me guían. Como si alguien me quisiera aquí. Creo que estoy destinada a iniciar mi misión contigo.


      A los humanos les encantan esas historias. ¡Oíd todos, lo que ocurre en el mundo obedece a un gran plan! ¡No es solo crueldad y horror gratuitos! ¡Oye, tú! Sí, tú: ¡tú también formas parte del plan! ¡Y tú también vas a ganar! Espero que los salvajes no sean muy diferentes.


      

      Tsav aún parece escéptica, pero algo en sus ojos oscuros me dice que la he convencido. Se incorpora y el agua le corre por los surcos entre los abdominales.


      —¿Qué quieres que hagamos exactamente? —dice.


      —Creía que iba a exponer mis argumentos delante de todos.


      —Lo harás más tarde. —Le quita importancia con un gesto de la mano—. Explícame qué quieres y te daré mi opinión al respecto.


      —Cínica.


      Alza una ceja.


      —Realista.


      —Vale. —Ni siquiera lo he pensado tanto como debería—. Si voy a ser el Señor Oscuro, necesito asistir a la Asamblea.


      —La Asamblea se celebra a medio mundo de aquí —dice—. Pasando los Colmillos de los Antiguos.††††††


      —Es un largo camino —concuerdo—; pero tenemos tiempo. —Se celebra unos dos meses después de que despierte en el estanque. Es la cuenta atrás de todo este proyecto.


      —Pero que aparezcas allí con esta pobre banda mía no impresionará a nadie.


      —Por el camino encontraremos bastantes oportunidades para sumar fuerzas. —O eso espero.


      Tsav frunce el ceño.


      —Tienes mucha confianza.


      Le dedico una inquietante sonrisa.


      —¿Qué es lo peor que podría pasar?


      —Que otra banda nos masacre por entrar en su territorio —responde enseguida—. Sinceramente, me parece, con creces, la opción más probable.


      —Si alguien se cruza en nuestro camino, daré con la forma de enfrentarnos a ellos.


      

      Vuelve a negar con la cabeza.


      —Es verdad que estás loca.


      —He llegado hasta aquí, ¿no? —No necesita saber que ha sido a base de ensayo y dolor.


      —Eso te convierte en alguien con suerte. —Se levanta—. Pero no significa que nos la puedas contagiar.


      —Deja que te lo demuestre.


      —¿Cómo?


      Le cuento la siguiente parte.
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      Como había prometido, la banda está dispuesta a escuchar mi plan. Tsav explica los aspectos básicos y aborda cualquier objeción, a veces de forma brusca y desdeñosa, mientras que en otras ocasiones se muestra más amable y persuasiva. Me impresionan sus habilidades para la gestión. Me apunto darle un carguito en cuanto tenga oportunidad, la convertiré en mi consejera áulica.


      Fiel a su palabra, Tsav me ha dado ropa: una camisa de lino extragrande y unos pantalones de cuero recién lavados y remendados. A quién pertenecían antes, lo desconozco, pero utilizo varias tallas menos que el orco más delgado. ¡Lo importante es que vuelvo a llevar pantalones! Un logro.


      Nos hemos reunido alrededor de la hoguera central, justo donde el desafío. Alguien ha cubierto de polvo la mancha de sangre de Barlav. Los veintipico miembros de la banda están sentados alrededor, pero la conversación la llevan los que ya conozco: Maeve, mi amiga íntima; Rix, el lobo, que es de puta madre, y el cabrón aspirante a violador, Strak. Tsav llega a la siguiente fase y me mira para que hable.


      —Vale. —Siento un cosquilleo nervioso, lo que es, francamente, absurdo. Una vez solté un discurso al ejército entero del Reino justo antes de que se lanzara a una derrota colosal, sangrienta y desastrosa. ¡Davi no sufrirá pánico escénico ante un montón de carne de cañón!—. Tsav me ha pedido que demuestre mi buena fe, y necesitamos algo más de taumita y equipo si queremos emprender este viaje. Así que… ¿Sí, Strak?


      

      Strak baja la mano.


      —Perdona, que no he oído bien. ¿Emprender el qué?


      —Emprender este viaje.


      —El de mis cojones, que van cargaos de equipaje.


      —Démosle al caballero un aplauso —digo acallando al grupo—. Escuchad: necesitamos armamento. Vamos a por el equipo.


      —¿A quién se lo quitaremos? —pregunta Strak—. Lo único que hay alrededor son un puñado de granjeros, y el Gremio siempre está patrullando.


      Se produce un murmullo general de aprobación.


      —Exacto —añado—. Eres un genio, Strak.


      —¿Lo soy? —dice.


      —¿Lo es? —insiste Maeve, enarcando las cejas sorprendida.


      —Nadie tiene nada que valga la pena robar, y el Gremio está cerca, así que… —De nuevo, luzco mi mejor sonrisa—. ¡Robaremos al Gremio!


      Se hace el silencio mientras lo asimilan; luego se oye un coro de objeciones en voz alta.


      —No puedes enfrentarte al Gremio —suelta el lagarto con un chillido—. ¡Nos matarán!


      —Son demasiado fuertes —gruñe el lobo de más edad—. Odio a esos cabrones, pero no podemos plantarles cara.


      —Aunque lo lográramos —añade Maeve—, vendrían a por nosotros. Sobre todo si matamos a alguno de los suyos.


      —Tiene razón —dice Strak—. Son unos hijos de la gran puta. Nos perseguirán hasta el fin del mundo.


      Es cierto, y lo sé mejor que cualquiera de los de aquí. Después de todo, he estado en el cuartel del Gremio y he visto el enorme tablero donde cuelgan las recompensas. Cualquier objetivo que haya matado a un soldado del Gremio se marca con el sello grande de una calavera roja, y cada una añade mil coronas al premio.


      —Al fin del mundo es precisamente adonde tendrán que ir —suelto con un tono dulce—. ¿No habéis oído lo que ha dicho Tsav? No vamos a quedarnos aquí. Nos vamos a los Colmillos, ¡es cosa del destino! —Abro mucho las manos—. Para cuando descubran lo que pasa, ya estaremos a kilómetros de la frontera.‡‡‡‡‡‡


      —Nos jugamos la vida siguiendo a Davi —dice Tsav—. Por lo tanto, molestar al Gremio no empeorará las cosas. ¡Yo, por mi parte, creo que se merecen una buena paliza por todos los amigos a los que han matado!


      Algunos murmullos de aprobación. Estoy impresionada con la forma en que ha colado la decisión de seguirme, como si fuera una conclusión inevitable.


      —Entonces, ¿qué se supone que vamos a hacer? —pregunta el lagarto, asustado—. ¿Deambular por el bosque en busca de una patrulla? ¡Hay tantas probabilidades de que la patrulla nos ataque como de lo contrario!


      Más susurros del tipo «tiene razón». Dejo que se acumulen, ya que este es mi as bajo la manga.


      —Ahí os beneficiaría trabajar conmigo —añado—. No tendremos que deambular por ninguna parte. Sé dónde estará la patrulla del Gremio y la esperaremos ahí.


      Se hace el silencio. Entonces, el lobo de más edad me dedica una gran sonrisa.


      —Cojonudo entonces —dice—. Si puedes manejar la situación, contento me uniré a ti.


      Sonrío como un tiburón.
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      Y ahora estoy esperando detrás de un tronco caído, desde donde, nerviosa, observo el rastro de un ciervo. Debería venir por aquí, siempre viene por aquí; no hay motivo para que no lo haga, pero…


      Cuanto más nos alejamos del principio, más magia pierdo. Esto se debe, en parte, a que volver a empezar se convierte en un contratiempo. Incluso ahora me ha costado rehacer todo de la misma manera, y no hay forma de saber si, en otra versión, volvería a convencer a Tsav y los demás; pero, sobre todo, se debe al caos del que hablaba Jeff Goldblum. Ya sabes, se desata un huracán en China y meses después una plaga de mariposas enloquecidas arrasa Ámsterdam, ese tipo de cosas. Todo empieza igual, pero no sigue siendo siempre igual. Me muevo de forma distinta, hablo diferente, respiro distinto, aunque intente no hacerlo, y eso se extiende hacia el exterior. Brisas, nubes, el clima, unos pocos microsegundos aquí y allá, hasta que todo es irreconocible.


      Básicamente, los procesos no lineales deterministas dependen en gran medida de las condiciones iniciales, por eso Jeff casi acaba devorado por los velocirraptores. Aquí y ahora, eso significa que dentro de unos días no podré confiar en que las cosas sean iguales que en un bucle anterior. Creo —espero— no haber llegado ahí todavía, pero estoy nerviosa.


      También quiere decir que tengo que intentar no morir. Tras haber practicado el save scumming una temporada, siempre debo reajustarme y aprender a no meter la cabeza en una trampa para osos solo para ver qué pasa. Me lo repito una y otra vez mientras estamos en cuclillas tras la maleza húmeda y observamos cómo la luz dorada del atardecer se cuela a través de los árboles.


      «Intenta no morir. Intenta no morir. Intenta no morir».


      Se oye un tintineo metálico al final del camino.


      La patrulla del Gremio en este tramo del bosque me resulta terriblemente familiar. Como he dicho antes, una de las variantes más comunes es que Tserigern y yo nos topemos con ella y luego vayamos al campamento de Tsav para dar unos buenos machetazos. Donde las dan, las toman. Sé dónde suelen acampar para pasar la noche y qué ruta deben tomar para llegar allí.


      

      Son cinco soldados, un pelotón de armas combinadas como la mayoría de los equipos del Gremio. Al frente va sir Otto Vinsthal, cuya armadura de placas y cadenas resuena sin parar. Le siguen Tom y Sara Haldir, con una lanza y un arco, respectivamente. Estos hermanos también son unos capullos y entre los dos suman media neurona, como mucho. Vincenzo «Vinny» Piripirómano es un cabrón al que le gusta echar llamas y ver el mundo arder. Kelda Briant cierra la fila. Es dulce y callada y creerá que no le gustan las chicas hasta que yo le haga cambiar de opinión.


      Mierda. ¿De verdad vamos a hacer esto?


      Los conozco bien. He combatido con ellos más veces de las que cualquiera, a excepción de mí, recordaría. Me reí cuando Vinny se prendió fuego a sí mismo, escuché a Tom y Sara discutir sin parar por nada, teoricé sobre cuál era la ruta para meterme en las bragas de Kelda en el menor número de movimientos posible.§§§§§§ Los he visto morir una y otra y otra vez, aquí y más tarde, cuando el ejército del Señor Oscuro arrase el Reino.
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